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			MARISA? Dios mío, eres tú. No puedo creerlo.

			Ella, que estaba mirando un escaparate, se volvió y separó los labios, sorprendida, al descubrir al joven alto, de pelo rubio, que estaba detrás de ella.

			–Alan… ¿Qué estás haciendo aquí?

			–Eso debería preguntártelo yo. ¿Cómo es que no estás tomándote un capuchino en la Via Veneto?

			Buena pregunta.

			–Porque después de un tiempo, puede llegar a resultar aburrido –contestó con naturalidad–. Y me apetecía tomar una taza de té en su lugar.

			–Ah. ¿Y qué piensa Lorenzo el Magnífico de eso?

			Marisa se dio cuenta de la nota de amargura que había en su voz.

			–Alan, no…

			–Lo siento –miró el escaparate de la tienda, lleno de ropa de bebé–. Supongo que tengo que darte la enhorabuena.

			–No, por Dios –dijo ella con demasiado ímpetu, y se ruborizó al ver la sorpresa en el rostro de él–. Quiero decir, que no es para mí, sino para una amiga del colegio, Dinah Newman, que está esperando su primer hijo.

			–Pues creo que has venido al lugar apropiado –dijo Alan, mirando los precios de la ropa–. Aunque hay que estar casada con un banquero millonario para poder comprar aquí –sonrió–. Supongo que es una muy buena amiga.

			–Digamos que se lo debo –contestó ella.

			Se lo debía por haberla recomendado a Corin Langford, y por haber hecho que consiguiese no depender completamente de Renzo Santangeli. Y por no haberle hecho demasiadas preguntas al verla aparecer de vuelta en Londres ella sola.

			–¿Te apetece que comamos juntos?

			No podía decirle que tenía que volver enseguida al trabajo. De manera instintiva, había metido la mano en la que debía haber estado su alianza en el bolsillo de la chaqueta.

			A ella también le había sorprendido encontrarse a Alan, pero tenía tantas cosas que ocultar, que la situación le parecía complicada.

			–Lo siento, pero tengo que estar en un sitio dentro de cinco minutos.

			–Claro, estarás a la entera disposición de tu marido.

			Ella dudó.

			–La verdad es que Renzo… no está en estos momentos.

			–¿Ya te ha dejado sola, tan pronto?

			–Bueno, no somos siameses –dijo, intentando bromear.

			–No, supongo que no –Alan hizo una pausa–. ¿Y a qué te dedicas? ¿A contar las horas hasta que vuelve tu marido?

			–Nada de eso –replicó ella–. Tengo mi propia vida. Voy a sitios, veo a gente.

			–Si eso es cierto, tal vez podamos volver a vernos en algún momento. Marisa, si no puedes comer conmigo, quedemos para cenar. ¿Nos vemos a las ocho en Chez Dominique? ¿Por los viejos tiempos?

			Ella quiso decirle que los viejos tiempos habían quedado atrás el día que él había decidido no luchar por ella contra un hombre tan poderoso que podía arruinarle la carrera.

			Aunque la culpa no había sido sólo de él. Su relación era demasiado incipiente para pedirle la lealtad y el compromiso que ella necesitaba. Sólo habían intercambiado un par de besos. Y había sido uno de esos besos lo que había terminado con su relación, cuando su prima Julia había sorprendido a Alan dándole las buenas noches.

			Esa noche, Marisa se había enterado de lo que le iba a deparar el futuro.

			Después, había pensado que, si Alan hubiese sido su amante, Renzo no habría querido casarse con ella. Pero cuando se había dado cuenta ya era demasiado tarde, y Alan se había marchado.

			–Alan… No sé… Tengo que irme.

			–Reservaré una mesa –dijo él–. Y te esperaré. Todo lo demás, depende de ti.

			Ella sonrió con timidez.

			–En cualquier caso, me alegro de haberte visto –y se alejó a toda prisa.

			Llegó a tiempo a la galería, pero Corin estaba nervioso, tenía una reunión con sus abogados.

			Dinah le había contado a Marisa que estaba pasando por un divorcio muy difícil, ya que seguía enamorado de su mujer, mientras que ésta sólo quería su dinero.

			Ella había pensado que tal vez podría aprender algo de la situación, aunque lo único que quería ella de Renzo Santangeli era recuperar su libertad.

			–Será mejor que me marche –le dijo Corin, deteniéndose en la puerta–. Si llama la señora Brooke con respecto a la acuarela…

			–El precio sigue siendo el mismo –comentó Marisa sonriéndole–. No te preocupes. Vete, o llegarás tarde.

			–Sí.

			Marisa se había enterado de que la señora Langford no sólo quería la casa marital, sino también una parte de la galería, argumentando que su padre también había contribuido a su financiación.

			Dinah le había explicado que su padre y el de ella habían sido amigos, y que el padre de Janine se habría levantado de su tumba si hubiese sabido lo que se proponía Janine: cerrar la galería.

			–Pero si tiene mucho éxito –le había dicho ella–. Y Corin es magnífico para los negocios. Es evidente que sus clientes confían mucho en él.

			–Ya, pero a ella sólo le importa el dinero.

			Marisa pensó que la vida era injusta, muchas veces eran los cretinos como Lorenzo Santangeli los que ocupaban la primera posición.

			De repente, se sintió nerviosa y fue hacia su escritorio, se sentó y decidió ocuparse de un par de cosas que Corin le había dejado pendientes. No parecía mucho, pero sería suficiente para que su mente no se ocupase de otros asuntos.

			No tuvo demasiado trabajo aquella tarde, pero realizó varias ventas muy buenas.

			Un señor mayor decidió comprar un paisaje de Lake District, para el cumpleaños de su esposa.

			–Estuvimos allí en nuestra luna de miel –le explicó a Marisa mientras pagaba–. Aunque tengo que admitir que el cuadro de la costa italiana también me ha encantado –dijo suspirando–. Hemos pasado varias vacaciones cerca de Amalfi, y nos traería muy buenos recuerdos –hizo una pausa–. ¿Conoce la zona?

			Marisa se quedó inmóvil un momento, pero se obligó a concentrarse y sonreír.

			–Sí, estuve una vez. Es… un lugar increíblemente bello.

			«Y ojalá se hubiese llevado usted ese cuadro, para no tener que seguir viéndolo yo».

			Luego, lo acompañó hasta la puerta.

			Volvió a su escritorio, pero no pudo evitar mirar el cuadro del paisaje italiano, que le recordaba el lugar en el que se había escondido durante las interminables y angustiosas semanas que había durado su luna de miel. El lugar al que había ido todas las mañanas, sabiendo que nadie la buscaría, ni la encontraría, y donde había descubierto que estar sola no significaba sentirse sola.

			Todas las tardes, antes de la puesta de sol, había dejado aquel lugar para volver al frío silencio de Villa Santa Caterina, y a la compañía del hombre con el que se había casado, para cenar con él en una mesa adornada con candelabros, en la terraza, donde el aire olía a flores e, irónicamente, parecía cargado de sexualidad.

			Después de cenar, le había dado las buenas noches y había ido a tumbarse a la enorme cama de sábanas inmaculadas en la que había dormido sola, rezando por que la puerta no se abriese y apareciese él, movido por el aburrimiento o la impaciencia.

			Aunque, por suerte, eso no había ocurrido y en esos momentos estaban separados. Lo más probable era que Renzo hubiese entendido la indirecta y estuviese haciendo lo necesario para poner fin a aquel matrimonio.

			Marisa se dijo que jamás debía haber aceptado casarse con él, pero que no podía dejar a su prima Julia sin casa, sobre todo con un marido enfermo, a pesar de lo que pensase de ella.

			Se había sentido avergonzada cuando su prima la había sorprendido en los brazos de Alan y lo había echado de allí.

			–¿Cómo te has atrevido? –le había preguntado ella–. Ya no soy una niña, y puedo ver a quien me plazca.

			–Siento llevarte la contraria, querida –había respondido Julia–. Tu futuro marido no quiere que ningún otro hombre se acerque a ti, así que haremos como si lo que he visto no hubiese ocurrido nunca, ¿de acuerdo? Será lo mejor para las dos.

			–¿Lo mejor para las dos? ¿De qué estás hablando? Yo no tengo ningún futuro marido.

			–No seas tan ingenua. Sabes tan bien como yo que se espera que te cases con Lorenzo Santangeli. 

			–¿Casarme? ¿Con Renzo? Pero si no era más que el típico comentario tonto que hace la gente.

			–Nada de eso, era muy serio. El glamuroso señor Santangeli ha estado esperando a que alcances una edad razonable para casarse contigo.

			A Marisa se le había hecho un nudo en la garganta.

			–No me lo puedo creer.

			–No sé si habrá pensado en ti en algún momento, si acaba de acordarse de ti o si alguien le ha refrescado la memoria, pero lo cierto es que va a venir la semana que viene a visitarnos. Es rico, guapo, y tiene fama de buen amante. Enhorabuena, cielo. Te ha tocado el gordo.

			–No me ha tocado nada –había replicado ella, con el corazón latiéndole a toda velocidad–, porque no voy a casarme. Ni siquiera me gusta.

			–Bueno, él tampoco parece estar locamente enamorado de ti –le había dicho Julia Gratton–. Es un matrimonio concertado, tonta. La familia Santangeli necesita una muchacha joven y sana, que pueda darles herederos, y te ha elegido a ti.

			–Pues tendrán que buscarse a otra, porque yo no estoy a la venta.

			–Hace años que te compraron, cariño. ¿Cómo crees que podemos vivir en esta casa? ¿De dónde crees que salió el dinero para pagar tu colegio? ¿Quién crees que nos da de comer a todos, te compra la ropa, te paga las vacaciones y otros caprichos?

			–Yo pensaba que tú…

			–No seas ingenua. Harry edita libros de texto, y con la esclerosis múltiple, no creo que pueda seguir trabajando durante mucho tiempo.

			–Conseguiré un trabajo. Les devolveré todo el dinero –había dicho ella.

			–¿Cómo? Aparte del curso de Bellas Artes que estás haciendo, no has sido preparada para otra cosa que no sea casarte con un multimillonario y ser la madre de sus hijos. 

			–No puedo creerlo. No es posible que Renzo esté de acuerdo. Él… tampoco me quiere. Estoy segura.

			Julia había reído con cinismo.

			–Es un hombre, cariño, y tú una muchacha atractiva y en edad casadera. No te preocupes, Renzo sabrá cumplir con sus obligaciones, y disfrutar de ellas también.

			–Eso es… obsceno.

			–Así es la vida –había comentado Julia encogiéndose de hombros–. Y tu vida como marquesa Santangeli tendrá sus compensaciones. Cuando le hayas dado un heredero a Lorenzo, no creo que vuelvas a verlo demasiado. Él continuará divirtiéndose, como hace ahora, pero de manera mucho más discreta, y tú podrás hacer lo que quieras.

			–¿Quieres decir que está con alguien? ¿Tiene… una novia? –le había preguntado ella.

			–Bueno, tiene algo más que eso. Una bella veneciana, llamada Lucia Gallo, que trabaja en televisión. Parece ser que, desde hace unos meses, se han hecho inseparables.

			–Ya veo –el instinto le había dicho a Marisa que su prima estaba disfrutando mucho de aquello, así que intentó sonar despreocupada–. Entonces, ¿por qué no se casa con ella?

			–Porque está divorciada, y no es la mujer adecuada en muchos aspectos. Pensé que ya te había dicho que las futuras mujeres Santangeli deben llegar vírgenes al matrimonio.

			–Supongo que esa regla no se aplica también a los hombres.

			Julia se había reído.

			–No, y te alegrarás de ello cuando llegue el momento –su tono se había vuelto mucho más conciliador–. Piénsalo, Marisa. No será tan malo. Siempre has dicho que querías viajar. Pues lo harás, y en primera clase. Y estarás muy cerca de Florencia, donde siempre podrás volver a sumergirte en el mundo del arte. Crear tu propia vida.

			–¿Y se supone que por eso tiene que merecer la pena? –había cuestionado ella con incredulidad–. ¿Permito que me… utilicen, a cambio de visitar Florencia? No lo haré.

			–Sí lo harás. Porque todos dependemos económicamente de los Santangeli. Les debemos el nivel de vida que llevamos. Y cuando te hayas casado con Lorenzo, Harry y yo continuaremos llevándolo, porque han accedido a que nos traslademos a las afueras de Londres, a una casa de una planta adaptada para la silla de ruedas de Harry, y a que contratemos a una cuidadora a tiempo completo cuando lo necesite –le tembló la voz–. Algo que jamás podríamos permitirnos en circunstancias normales.

			Hizo una pausa.

			–Si te echas atrás, perderemos esta casa –añadió–. Todo. Y no quiero poner el futuro de mi marido en peligro porque una niña mimada decide que el precio es demasiado alto para su delicada sensibilidad. Recuerda que muchas chicas matarían por estar en tu lugar. Así que, por lo menos, aprende a ser civilizada con él por el día, coopera por las noches, y no hagas preguntas cuando no esté. Hasta tú deberías ser capaz de conseguirlo.

			Pero Marisa pensó que no lo había conseguido. Suspiró. Había intentado evitar la boda. Y había intentando contactar con Alan, pero no lo había conseguido. Cuando una semana más tarde por fin había dado con él, se había enterado de que le habían ofrecido trabajo en Hong Kong.

			Después de aquello, le había resultado difícil seguir peleando, al darse cuenta de que no tenía a quién acudir, ni adónde ir.

			Pero si había terminado cediendo, había sido por Harry, un hombre callado y bueno, que había hecho que su vida en casa de Julia fuese mucho más llevadera, y que iba a necesitar la ayuda de los Santangeli muy pronto.

			No obstante, si Renzo Santangeli creía que iba a postrarse a sus pies, agradecida, se iba a llevar una sorpresa.

			 

			 

			Era una postura que había mantenido durante el supuesto cortejo. Cuanto menos viera a Renzo, mejor, aunque lo cierto era que la única vez que habían estado a solas antes de la boda, pensó mientras miraba el salvapantallas del ordenador, había sido cuando él le había pedido en matrimonio y le había explicado que quería hacer las cosas lo más fáciles posible para ella, y que no la forzaría a tener relaciones íntimas hasta que no se sintiese acostumbrada a las nuevas circunstancias y estuviese preparada a ser su esposa en todos los sentidos de la palabra.

			Sin duda, Renzo debía de haber pensado que no tendría que esperar demasiado, que aunque fuese sólo por curiosidad, Marisa acabaría acercándose a él.

			Pero durante la luna de miel, ella le había dejado bien claro lo contrario. Y su separación al final de la misma había sido un alivio para ambos. A pesar de que él, consciente de sus deberes, había hecho varios intentos de mantener un contacto mínimo con ella después de que se hubiese ido a Londres, no parecía haber visto la necesidad de ir a verla en persona. Aun así, Marisa no lo habría permitido.

			En esos momentos, Renzo parecía haber admitido que su matrimonio estaba acabado. Y pronto sería libre de escoger a otra mujer para ocupar su cama, probablemente, alguna mujer italiana con talento para la maternidad.

			Eso complacería a la bruja de su abuela, que siempre había visto con desaprobación la elección de ella como su esposa.

			Se había preguntado en algunas ocasiones si todo el mundo se daba cuenta de que Renzo casi no la tocaba. Y que nunca la había besado.

			Salvo una vez…

			Había sido durante la cena que había organizado el padre de éste para celebrar su decimonoveno cumpleaños en La Toscana. Ella se había puesto para la ocasión un vestido color crema de manga larga y discreto escote, la personificación de la prometida recatada, con un bonito collar de perlas que él le había regalado colgado del cuello, para que todo el mundo pudiese verlo y admirarlo. Los habían sentado juntos.

			–Las perlas significan pureza –había comentado Julia con acidez–. Y ésas cuestan una fortuna. Es evidente que espera cobrárselas bien en la noche de bodas.

			Marisa se había preguntado entonces si era ése el mensaje que Renzo quería dar a todo el mundo. Le habían dado ganas de devolver el collar a su caja, pero al final se había armado de valor y se lo había puesto, junto con el anillo de compromiso: un enorme rubí rodeado de diamantes.

			No podía criticar su generosidad. De hecho, se había quedado de piedra al enterarse del dinero que se le asignaría cuando estuvieran casados, no tenía ni idea de en qué iba a gastárselo.
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